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JOSC A m u r o » dc Venezuela 
Que con un toro de Pallares ha realizado en la plaza de Caracas la faena más grande que hayan visto aquellos 
aficionados. Como en España, Pepe Amorós está triunfando en Venezuela con su arte de gran torero y su do-
minio sobre las reses. Y es que en el profesor de Salamanca hay una indiscutible gran figura del toreo 
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Dfo n T o m á s y d o n R i c a r d 
Pocos sabrán, sin duda, que los au-
tores de L a Verbena de la Paloma, de 
ese saínete incomparable que es cum-
bre del genero teatral a que pertenece; 
pocos sabrán repetimos, que don Ri-
cardo de la Vega, libretista, y don 
Tomás Bretón, músico, eran enemigos 
de las corridas de toros, aunque hay 
que advertir que la taurofobia de don 
Ricardo era una rectificación. 
Kn el número extraordinario de L a 
Lidia, correspondiente al 8 de junio 
de 1884, apareció un trabajo suyo, en 
verso, compuesto de veintiocho cuar-
tetas, que llevaba el título Cartilla 
Tauriiia y en el que se hacía una des-
cripción caprichosa de la fiesta, en 
tono jocoso, trabajo que terminaba 
as í : 
"VA que quiera que me zurre; 
pero mí opinión es esta. 
Digo lo que se me ocur-e, 
y voto contra la fiesta". 
Pero don Antonio Peña y Goñi, a 
cuya instancia se publicó en el men-
cionado periódico la composición de 
don Ricardo, dijo de éste, al pie de la 
misma, sin duda para ponerle en evi 
dencia, que había "estado abonado du-
rante siete años en la Plaza vieja d-
Madrid y había visto muchas corri-
das en la nueva desde un burladero". 
Aquel cambio de casaca fué defini-
tivo, al parecer, pues un año después, 
en 1885, apareció en el Madrid Có-
mico del 7 de junio una intransigente 
epístola suya, en versos sueltos, de-
dicada a don Mariano de Cavia (.9o-
haquillo), exhortando a éste para que 
dejara de escribir de toros y no hala-
gara las bajas pasiones del pueblo, de 
cuya misiva son los versos siguientes 
Moja tu pluma en agua de Hipocrene. 
no en sangre de la res embravecida 
o del noble corcel; y acaso, acaso, 
en la del hombre que resiste el choque 
de la fiera, y escucha el estridente 
rugir del populacho, que le insulta, 
le escarnece, le humilla y le rebaja". 
Afortunadamente no le hizo caso 
don Mariano, y gracias a esto pudo 
Sobaquillo lucir por espacio de mu-
chos años después las galas de su in-
genio en los trabajos periodísticos de 
tal especialidad. 
Ahora que, don Ricardo de la Ve-
ga sabía hacerse cargo de las cosas y 
su trasnochada taurofobia no le im-
pidió reconocer que las corridas de to-
ros eran un espectáculo tan arraigado 
en los españoles que lo llevábamos en 
la médula, y convencido de ello, pudo 
escribir la conocidísima redondilla que 
dice: 
"Es una fiesta española 
que viene de prole en prole 
y ni el demonio la abóle 
ni habrá nadie que la abóla". 
Ignoramos los motivos que tuvo el 
célebre sainetero para "cortarse la co-
leta", pero el que no tuvo que cortár-
sela nunca, porque siempre se mostró 
enemigo de las corridas, fué don To-
más Bretón. 
El autor de Garin dijo, allá por el 
mismo año 1885, con toda la seriedad 
de que era capaz, que el bizarro es-
pectáculo se oponía al planteamiento 
de la ópera española y censuró acre-
mente al maestro don Francisco Asen-
S E HA P U E S T O A L A V E N T A 
Cinco lustros 
de torco 
Critica y crónicas 
por DON QUIJOTE 
^ 
IU50 páginas amenas que son un regalo para 
el espíritu 
7 Ptas. 
Se sirve contra reembolso, pidiéndolo a es-
ta Administración: ARAGON. 197, 
B A R C E L O N A 
jo Barbieri porque éste era colabora-
dor de L a Lidia. 
Y el antes mencionado Peña y Go-
ñi. que era director de tal periódico 
a la sazón, y además notable crítico 
musical, le arrimó un varapelo san-
griento al ilustre Bretón con aquel 
desenfado y aquel ingenio que carac-
terizaban todos sus escritos 
¡Pues así que no sabía el notab'e 
escritor guipuzcoano manejar la pen 
ca para espantar a los que le molesta 
ban! 
Esto nos recuerda cierta anécdota. 
Nosotros acompañábamos en cierta 
ocasión al ilustre don Tomás y le 
guiábamos por los pasillos de una pla-
za de toros hasta el lugar donde ha-
bía de situarse para presidir el Jurado 
en un Concurso de bandas v orfeones, 
y al cogerle de la mano para descen-
der por una escalera que estaba muy 
obscura, dijo el autor de Los Aman-
tes de Teruel: 
—Yo no sé andar por estos luga-
res por mi falta de costumbre, pues 
no soy de los que asisten a presenciar 
los espectáculos bárbaros que, me-
nos hoy, se suelen celebrar aquí. 
—Pues nosotros — le replicamos, 
— hacemos todo lo posible por no per-
der ninguno de esos espectáculos, lo 
que no nos impide ser admiradoreí 
de usted. 
Se paró, nos miró de arriba a baj'1 
v nos preguntó en seguida • 
—¿Y qué es lo que más les agrada 
de mis obras? 
— L a Verbena de la Paloma, la j> 
ta de La Dolores y su composiew 
E n la Alhamhra. 
Creemos que debió de halagarle » 
respuesta, pues la vanidad — en & 
case bien fundada — es una ditlej 
quimera que lisonjea dulcemente $ 
corazón de todos los-hombres y e?'3 
umversalmente establecida. , 
Lo cierto es que a partir de aqüe, 
breve diálogo, don Tomás se most^ 
muy afable con nosotros, a pesar ^ 
haberle dicho que éramos entusiasta 
del "espectáculo bárbaro". 
L a g a n a d e r í a V i 1 1 a g o d i o 
z 
Ya he publicado, en LA FIESTA BRAVA, los 
historiales de las vacadas sevillanas del 
Conde de Vistahermosa (con sus ramas de 
Albarrán y Calache) y Miura y el del sal-
mantino, de Carreros, Juan Manuel Sán-
chez, así como el de Vicente José Vázquez, 
de Sevilla, con sus sucesores andaluces Z i -
guri. Serna, Larraz, Callardo, Fina, Surga, 
Benjumea, Concha y Sierra y las dos ga-
naderías de Hidalgo Barquero y la del to-
ledano Duque de Veragua. 
Este vendió ganado a la Casa Real 
Portuguesa, al Perú, Colombia y Méjico. Y 
al cacereño, de Trujillo, Jacinto Trespala-
cios (su segunda ganadería); Antonio Miu-
1 ra, de Sevilla; Josefa Coppel, de La Caro-
I lina, y Andrés Garrido, de V ilches, ambos 
de la provincia de Jaén; salmantinos Fer-
nando Pérez Tabernero, de Villar de los 
Alamos-; Andrés Sánchez Rodríguez, de 
Coquilla, y Victoriano Angoso, de Villoría 
de Buenamadre; cordobés Marqués de los 
Castellones; albaceteños José Ruiz Dayes-
tén, de Nerpío, y los Flores, de Peñascosa; 
José Vega y Marcial Lalanda, de Madrid, 
y Marqués de Villagodio, de Bilbao. 
Este, José Echevarría y Bengoa, nació 
en la capital de Vizcaya, el 25 de diciembre, 
Pascua de Navidad, de 1874, de padre bil-
baíno y madre zamorana, la Marquesa de 
Villagodio. 
Educado en Francia y en la Universidad 
bilbaína de Deusto, de los Jesuítas, domi-
naba el francés y se hizo abogado español. 
Aficionado a caballos y automóviles, tuvo 
excelentes de unos y otros, y joven, alto, 
fuerte y valeroso, se distinguía como hábil 
jinete, cochero y conductor de autos. 
No contento con ello, mató mucho y bien, 
en encerronas y toros grandes, con el Du-
que de Arión, los Carvajal, el mejicano 
Leopoldo Maza, luego Conde de la Maza... 
Les siguieron el cordobés • Antonio Ca-
ñero, hoy rejoneador, y el asturiano Julián 
Cañedo, después Conde de Agüera... 
Poseía Villagodio yeguas toledanas del 
Duque de Veragua y zamoranas del Conde 
de la Patilla y casó, en Bilbao, el 25 de 
noviembre de 1896, con la angelical Sofía 
de Victoria-Lecea, hija del jefe de los 
liberales vizcaínos. 
Han tenido por hijos a María de la Con-
cepción, Alfredo y Eduardo EcheN arría y 
Victoria-Lecea, la primera casada con el 
bilbaíno Ramón Coste, Marqués de Lamia-
co; Alfredo, con la bilbaína Isabel Arteche 
Olabarri, y Eduardo soltero. 
El Marqués de Villagodio, en 1915 puso 
cuadra de carreras, en sociedad con Fran-
cisco Villar. 
* * * 
En 1897 compró Villagodio 70 vacas y 
12 cabestros de Veragua; 30 novillas vera-
güeños, de Trespalacios, y "Navarro" y 
"Carabino", de Tabernero, tres cuartos de 
Veragua y uno de Miura, el primero be-
rrendo en negro^ salpicado, capirofe y 
botinero, y el segundo colorado. 
Después de padrear ambos, "Navarro" 
resultó bravo en Zamora, y "Carabino" 
fogueado en Santander, por lo cual fué al 
matadero toda la descendencia del colorado. 
En 1908 vendió vacas al zamorano San-
tiago Neches y al navarro Cándido Díaz, y 
en 1913 al salmantino Antonio Luis Fuci-
las y sementales al peruano Luis Pérez de 
León. 
José Vega adquirió en 1910, hasta 65 va-
cas veragüeñas y 3 becerros de Santa Co-
loma: "Cuchareto", "Toronjito" y "Fuen-
tecillo". El primero padreó, después, en 
la ganadería de los Flores, de Peñascosa, y 
desde 1918 en la de Villagodio. 
Entonces empezó a negrear esta ganade-
ría, pues antes tenía, como veragüeña, todas 
las pintas imaginables. Y hermoso trapío. 
Falleció Villagodio, en su casa vizcaína 
de las Arenas, cristianamente, de cólico mi-
serere, a los 46 años, el 15 de noviembre 
de 1920. 
La Marquesa viuda vendió, al año si-
guiente, casi todos los caballos de carreras 
y la ganadería brava, esta a los salmantinos 
Ignacio y Antonio Sánchez y Sánchez, los 
cuales enajenaron reses, en 1925, al sal-
mantino, de Tavera de Arriba, ya gana-
dero, Heraclio Carreño. 
En 1926 agregaron vacas colomeñas, y en 
1930 lo vendieron todo al vallisoletano, de 
Rueda, Germán Pimentel Gamazo. 
La divisa de Villagodio era amarilla y 
verde, y el hierro, como el de Villamarta, 
una V con corona de Marqués. 
Tenía 5 fincas propias zamoranas: San 
Pelayo, Santa Cristina, la Isla Escuadra, 
Margarida y los Prados de Casasola. 
Después adquirió, en 80.000 duros, una 
vallisoletana, en Medina de Rioseco, don-
de pastaban los toros de Carreros, El Agua-
chai, del camerano don Santos Vallejo. 
Todas magníficas, así como las que arren-
dó, en Falencia, El Espinar, de la ganade-
ría de Clemente Herrero, y en Salamanca, 
Fuentes, de la de Mazpule. 
Se lidiaron los burós en Madrid, pro-
vincias y Francia, y tuvo de mayorales al 
viejo Paulino, zamorano; Antonio Sanz, 
ex vaquero jerezano, de Villamarta; Bal-
deón y José Atienza, andaluz. 
Antonio, en 1904 durante un destete, en 
San Pelayo, sufrió gravísima caída del 
caballo, la cual le originó incontables des-
dichas hasta su muerte; y Atienza había es-
tado de mayoral del segoviano Luis Baeza 
y hoy lo es del salmantino, de Matilla de 
los Caños, Graciliano Pérez Sanchón y 
padre de los notables picadores. 
* * • 
En unos terrenos suyos, del barrio bilbaí-
baíno Indauchu, comenzó, en 1908, Villa-
godio, una plaza de toros. Esta se inaugu-
ró el día de la Asunción, 15 de agosto de 
1909, con 3 novillos salamanquinos de Eloy 
Lamamié de Clairac y 3 de Villagodio, para 
el madrileño José Morales (Ostioncito), el 
bilbaíno Antolín Arenzana (Recajo) y el 
sevillano Antonio Ruiz (Reverte I I ) . 
Durante el apartado de una corrida de 
toros que habían de estoquear el madrileño 
Juan Cecilio (Punteret I I ) y el vallisoletano 
Pacomio Peribáñez, "Capuchino", cinque-
ño, berrendo en negro, salpicado, capirote y 
botinero, cogió, en los corrales de Indauchu, 
al cochero de Villagodio y le causó tan 
graves heridas que falleció, 5 días después, 
en el hospital bilbaíno de Basurto. 
El último año que allí se dieron corridas 
fué el 1921 y ía plaza se derribó en 1927. 
De 5 vuelcos que he sufrido (en coche y 
en automóvil), uno ocurió el año 1909 al 
dirigirnos a la tienta, en Medina de Riose-
co. Ibamos, en un familiar, 14 personas, 
entre ellas el bilbaíno Carlos María de 
Ürúe, el crítico vallisoletano José Casa-
do (Don Pepe) y el bravo novillero vizcaí-
no, de Busturia, Zacarías Lecumberri. 
Resultaron heridos, de importancia, V i -
llagodio, el cochero y dos caballos; y no 
resultamos todos muertos milagrosamente. 
El año 1911 hubo una corrida concurso 
castellana y otra andaluza en Donostia y 
formamos el Jurado el crítico madrileño 
Antonio Fernández de Heredia (Hache); 
el ex ganadero, navarro, de Funes, Jorge 
Díaz Solano; los aficionados Manuel Pine-
da, de Sevilla, y Javier Arbizu, de Pam-
plona, y yo. 
Se verificó la primera el 6 de agosto y 
contendieron sendas reses madrileñas, de 
Colmenar Viejo, de los hermanos Manuel 
y José García Gómez (Aleas) y de Félix 
Gómez; salamanquinas de Fernando Pérez 
Tabernero, Teodoro Valle y Diego Tres-
palacios Carvajal, Conde de Trespalacios, 
y una de Villagodio. 
Esta, "Gitano", jabonero claro, ganó el 
premio, de 5.000 pesetas, y torearon Joa-
quín Navarro Quintero (Quinito) y Rafael 
Gómez Ortega (el Gallo), el primero en 
vez del madrileño Vicente Pastor Duran, 
recién cogido en Santander, 
A l ir diez toros de Villagodio a San Se-
bastián, uno rompió la jaula, cerca de 
Magaz de Pisuerga (Falencia), se arrojó 
a la vía y lo mató el tren. El mayoral lo 
vendió al carnicero de Magaz y quiso en-
tregar ese dinero a la empresa; la cual no 
lo admitió y pleiteó contra Villagodio, no 
como ganadero sino como encerrador, ale-
gando que la jaula estaría en malas condi-
ciones. 
Desde niños fuimos como hermanos V i -
llagodio y yo, y he vivido con él todo lo 
aquí narrado: faenas de campo, viajes, co-
rridas, disgustos, alegrías. 
Sabiendo el infortunado Joselito de mi 
amistad con Villagodio y queriendo ganar-
me a su causa, lo cual nunca pudo conse-
guir, se entrevistó con nosotros, en el Gran 
Hotel de Logroño, para comunicarnos que 
había exigido a la empresa villagodios para 
el año siguiente, pues de lo contrario no to-
rearía. 
Y fueron villagodios. Por cierto, los 6 
jaboneros. 
• * 
Alfredo Echevarría y Victoria-Lecea, 
actual Marqués de Villagodio, y su herma-
no Eduardo adquirieron, en 1930, moruchos 
encastados, salamanquinos, de Rodas Vie-
jas, de Cándido García; pero hacen caso 
omiso de ellos. 
En julio de 1933 han comprado reses a 
tres ganaderos salamanquinos: Julián Es-
cudero, de Cortas de la Sierra (Albarrán 
y Carreros); Policarpo Sánchez (Calache) 
y Heraclio Carreño, (Villagodio). 
Las han llevado a El Aguachal y tienen 
de mayoral a Macario Martín, antiguo va-
quero de su padre, y 136 vacas de vientre. 
Allí han hecho su primer herradero, de 52 
machos y 50 hembras, hermosos y bonitos, 
en noviembre. 
La razón social es Hermanos Villagodio, 
han ingresado en la Asociación de Criado-
res de Reses Bravas, consiste el hierro en 
una V dentro de un círculo y la divisa en 
los colores amarillo y verde. 
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José Amores hace con un» de Pallares la faena más | 
to en Caracas desde | 
de la Plaza existen I 
I grande que se ha vis-
I que los cimientos 
E L M A E S T R O D E S A L A M A N C A 
P O N E U N A VEZ M A S C A T E -
D R A DE T O R E R O 
Tarde de júbilo la de ayer. Tarde 
memorable, en la que Pepe Amorós 
hizo la faena más completa, más gran-
diosa, más pletórica de emoción y de 
arte que registra la historia del toreo 
en Venezuela. 
" O l í a " a toros la tarde de ayer. E l 
sol encendia en luminosidad el redon 
del y caldeaba los ánimos de los afi-
cionados. Risas de mujeres en los pal-
cos y en el graderío. Jaques y pintu-
reros los diestros con los vestidos nue 
vos, deslumbrantes de brillantez y 
gesto en sus caras de no querer dejar-
se ganar ninguno la pelea. En este 
ambiente tan taurino, comenzó la co-
rrida de ayer, que acabó en un delirio 
de entusiasmo, en un frenesí de satis-
facción. 
Como no podía, menos de suceder, 
ayer se destapó el gran torero que 
lleva dentro Pepe Amorós y ante la 
concurrencia, absorta de asombro y 
estremecida de emoción, puso de ma 
nifiesto lo que es el arte del toreo en 
toda su magnífica grandiosidad. Sa-
cada de raíz quedó la espina del des-
contento que en el alma de artista 
grande de Pepe se clavara el domingo 
anterior. Y en su historia de gran to-
rero, quedará grabada con caracteres 
indelebles esa hora bruja del crepús-
culo de ayer, que se iluminó de belleza 
y de plasticidad, al conjuro de su arte. 
Ya desde el segundo toro, se vió la 
decisión de Amorós. Mansurrón el to 
ro, no quería embestir. Pero Pepe le 
embistió á él y acosándolo y persi-
guiéndolo, le sacó unos lances que 
arrrancaron una ovación por el domi-
nio del torero que supo hacer pasar al 
manso cerca del cuerpo embebido en 
el percal en derroche de temple y de 
quietud. 
¡ Qué valiente y qué torero estu-
vo con la muleta! ; Con qué saber le 
andaba al manso al pitón contrario 
para hacerle arrancar y entonces, que-
darse quieto en los pases por alto y 
de pecho gallardos y marchosos y los 
pintureros de la firma. Ya acariciaban 
los oídos de Amorós los aplausos y 
olés. Pero no pudo redondear a su 
gusto la faena. Se quedaba el toro. 
No hacía nada por él. Le pinchó dos 
veces, defendiéndose el cornudo al hi-
lo de las tablas. Con media estocada 
y un descabello, lo pasaportó. Le 
aplaudieron mucho, pero Pepe saludó 
descontento desde el tercio. No esta-
ba satisfecho de él. Tenía que venir 
aquello, A Q U E L L O que vino des-
pués de tan solemne grandiosidad, pa-
ra que el salmantino desarrugara el ce-
ño y sonriera al éxito triunfador. 
Apenas pisó el ruedo el precioso 
toro de Pallarés y dobló dos veces 
en el capote de Eladio Amorós, sacu 
dió a los concurentes el presentimien 
to de que algo grande iba a presen-
ciar. E l toro era bueno, pero ¿y el 
torero, señores? E l torero era supe-
rior y tan gran torero, que por serlo, 
parecía el toro mejor, porque lo supo 
cuidar, hacerle lo que pedía, lo que 
supo, en una palabra "torear". Que 
como dice el Guerra con su rudo 
acento cordobés, "los "güenos" toros 
"zon" "pa" los "güenos" toreros" y 
J o s é p i o v o § 
El i r i u n í A c Caracas 
Dijimos que Pepe Aniorñ 
cería en Caracas los triunfo^ 
dos en aquellas plazas la anteff^ 
porada y no nos hemos ciViri' 
A la vista tenemos la Prensa 
Ha República, en la que se 
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de Bolívar este gran torero, 
rítico tan exigente como D o n S í n -
i c o al hacer en su tribuna de " E l 
^aldo" de Caracas la crónica de la 
Hda en que Amorós alternó con 
fydosa y Maravilla, describe así 
jornada gloriosa del diestro de 
Qiiianca. 
Amorós lo es, por obra y gracia de su 
arte y de su maestría. 
Unos lances lentos, largos, en los 
que el toro se dormía al pasar en el 
templado ir y venir del capote de Pe 
pe, erguido, quieto, mandón y domina 
dor, fueron el prólogo de la apoteosis 
de arte y de torería que vimos des-
pués. 
Se expuso mucho el de Salamanca 
en un par superior de frente, llegan-
do á la cara con arte y con estilo que 
arrancó una ovación. Caundo altivo 
y gallardo, ofreció Pepe la muerte del 
toro al público desde el centro del re-
dondel, se hizo un silencio de espec-
tación, silencio que duró muy poco, 
porque al tercer pase, toda la gente 
en pie, posesa de un entusiasmo en-
loquecedor, aclamaba al magno artis-
ta que en el redondel, cincelaba una 
de las faenas de muleta más bellas que 
ojos humanos han visto. 
Fué algo asombroso, grandioso, ine-
narrable. Toda la gama del toreo, des-
de la pimpante alegría de la escue-
la sevillana, hasta el recio clasicismo 
del toreo de Ronda, la devanaba Amo-
rós en el i r y venir de su muleta má-
gica, ante el toro anonadado por tanto 
arte y por tanto saber. 
¡ Qué majestuosa quietud la del to-
rerazo! ¡ Qué natural í sima elegancia 
para correr la mano, llevando torea-
do al enemigo en los vuelos de la fra-
nela, en la bizarra gallardía de los pa-
ses por alto y de pecho; en los de la 
firma poniéndose al toro de cinturón; 
en el ritmo garboso de danza clásica 
de los molinetes en las mismas astas; 
en la quietud portentosa de los pases, 
en redondo con la derecha, tirando del 
toro a ley. 
Ya ha agotado el repertorio del 
adorno y la vistosidad. La gritería del 
entusiasmo es tal, que acalla las no 
tas de la charanga, que toca en ho-
menaje al lidiador. La muleta en la 
mano izquierda; clavada la planta en 
el suelo; girando la cintura en un gra-
cioso esguince, uno, dos, tres natu-
rales portento de temple, de pureza de 
estilo, plenos de estética y de majes-
tad. Tres brillantes engarzados en las 
garras de platino de la muleta. Y al 
rematar el tercero, trayéndose toreado 
al toro desde el pico de la franela, se 
lo echa por delante en un pase de pe-
cho tan apretado, que de todas las 
bocas sale un " ¡ a h ! " de angustia, te-
miendo que el toro no pueda pasar sin 
coger. 
Después se arrodilla, toca los pito-
nes, no se cansa de regalarnos con su 
arte portentoso, pleno de armonía, de 
color y de vistosidad. 
¡ Qué bien ha hecho la suerte de 
matar en ese pinchazo superior! Pues 
¿y ahora? Cómo se fué detrás de la 
espada en una suprema ejecución del 
volapié. La plaza vibra en un extre-
mecimiento de alegría y de emoción 
y los pañuelos son blancas banderas 
de victoria que se agitan pidiendo la 
oreja para el triunfador, cuando el 
toro cae muerto de gusto a sus pies. 
Le dan las dos orejas. Le dan el 
rabo. No sabemos cuánto tiempo du-
ró la frenética ovación, pero todo es 
poco para la inenarable hazaña que 
este gran artista acaba de realizar y 
que difícilmente será igualada por na-
die, porque en horaria, no hay ni 
qué pensar! 
C o l a d a s a r r o n a z o s 
Replicando a un trabajo de " E l Tío 
Caracoles" que apareció en estas columnas 
hace algún tiempo, se publicó otro en To-
rerías, de un señor de La Coruña, en el 
que se negaba todo lo que el primero había 
afirmado en el suyo. 
N i los toros lidiados en Santiago de Com-
pcstela eran de Julián Sanz, ni habían sido 
bravos, ni E l Tío Carneóles sabía lo que se 
pescaba. 
Y lo malo no era que quedase el mencio-
nado Tío desautorizado, sino que quien rei-
teradamente le llamó embustero, lo hizo con 
unos modos que no parece sino que ha ido a 
la escuela con Teodomiro o trata de tú a 
don Inda, el del Tubo. 
¿Y todo, para qué? Pues para que en el 
mismo colega madrileño haya salido a di-
rimir la cuestión un tercero, que fué el que 
adquirió los toros y el empresario de la co-
rrida compostelana, diciéndonos que E l Tío 
Caracoles tiene razón, que sí eran de don 
Julián Sanz las mencionadas reses. 
Suponemos que el impugnador, que era 
blanco, habrá quedado convertido en oro y 
aaul. 
¿Y para esto rasgó sus vestiduras, pre-
tendiendo salir en defensa de los fueros de 
la verdad? 
La coladura ha sido como para que ese 
ciudadano de La Coruña se vaya a nuestros 
antípodas y se oculte bajo siete estados de 
tierra. 
Mientras . viva en este mundo 
va a oír la vieja canción: 
Colón, Colón, treinta y cuatro 
tiene usted su habitación. 
A los partidos políticos que tengan que. 
luchar en las primeras elecciones que se 
celebren, les brindamos un procedimiento 
empleado hace lo menos cuarenta años por 
los adictos a un candidato en el pueblo de 
Oropesa (Toledo), consistente en enmaro-
mar una vaca en la puerta del colegio y 
soltar la cuerda cuando llegan los electores 
de oposición. 
De emplearse este sistema, sería necesa-
rio ¿qué digo necesario? obligatorio apren-
der a torear y saber dar algunos lances de 
capa, para poder burlar las embestidas del 
bicho que estuviera en la puerta del colegio 
electoral. 
Y no sería extraño que después de ce-
lebrados los comicios, leyéramos noticias 
como la siguiente: 
"La elección de tal pueblo la perdió el 
candidato Fulano por ser volteados todos 
sus electores, lo que les obligó a entenderse 
con el médico, que fué el verdadero inter-
ventor. En cambio el candidato Mengano 
no perdió un solo voto, debido a que sus 
partidarios torearon de capa divinamente al 
cornudo cancerbero, por lo que oyeron mu-
chas palmas del vecindario y dieron la vuel-
ta a la plaza del pueblo devolviendo gorras, 
sombreros y otras prendas de vestir. Es 
de esperar que el Sr. Mengano, con hues-
tes tan toreras y aguerridas, sepa también 
demostrar en el Parlamento sus aptitudes 
durante la próxima temporada legislativa". 
Diputados así son los que hacen falta en 
el ruedo nacional. ¿ No les parece a ustedes ? 
Pues sabemos que es toda 
gente raquítica 
la que anda en el toreo 
de la política 
y a la nación paciente 
feroz combate, 
pica, banderillea... 
y acaso mate. 
Diecisiete novilleros 
se han presentado en Madrid 
durante el año corriente 
que muy pronto va a morir, 
diecisiete ciudadanos 
que soñando con el Cid 
(aunque el Cid no fué torero) 
creían llegar al fin 
de su difícil carrera 
con sólo salir allí 
luciendo el garbo torero 
que tanto hace presumir; 
pero de los diecisiete 
que salieron a la lid, 
puede apostarse que nadie 
va a conmover al país 
merced al derroche de arte 
que cada uno de por sí 
se figura que hacer puede... 
siempre que no ve el toril. 
De la onza de Lagartijo 
nadie se puede servir, 
porque mal puede cambiarla 
quien es un grano de anís 
y se encuentra sin recursos 
y hasta sin fuerza motriz, 
así que en lugar de la onza 
que en un estado febril 
pensaron cambiar saliendo 
por fin un día en Madrid, 
lo más que cambien, si acaso, 
será algún maravedí. 
Un diario vespertino de Barcelona anun-
ció no hace muchos días que don Eduardo 
Pagés dejaba de ser gestor de la Empresa 
madrileña. 
Y hasta dió el nombre del sustituto, en 
un desbordamiento de su fantasía o de la 
del que le apuntó la noticia. 
Corrió ésta por diversos "papeles", y un 
cronista taurino de los Madriles se entre-
vistó con don Rafael Linaje, Presidente 
del Consejo de Administración de la Em-
presa susodicha, el cual (el Presidente) hizo 
las siguientes manifestaciones: 
R a m ó n L u n a N a v a r r o 
Qabriel Miró. 57 (antes Fresquet) 
Teléfono 10270. - Valencia 
Fabricante de espadas y puntillas para ma-
tar toros, calidad y temple superior, ga-
rantizadas por un año contra todo vicio o 
defecto de construcción, rejones de puya y 
de muerte, trofeos taurinos y espadas para 
regalos, gran variedad en modelos. — ¡Ojo 
con los imitadores! — Esta casa no tiene 
ni ha tenido ñusca ninguna sucursal, ni 
responde de las operaciones que no realice 
ella o sus representantes en Madrid, Se-
villa y Barcelona, que son los miamos que 
hasta la fecha ha tenido 
Que don Eduardo tiene firmado un con-
trato hasta 1935. 
Que luego, si le conviene, tendrá derecho 
de opción por otros tres años. 
Que Pagés puede organizar las tempo-
radas como mejor le parezca. 
Y que entre Pagés y el Consejo de Ad-
ministración no ha habido el menor roza-
miento. 
Total: que este rumor invernal ha sido 
un "bulo" más. para pasar el tiempo. 
Aunque seguramente no obraría con este 
propósito el que lo puso en circulación. 
La mitad de las noticias taurinas que se 
publican en el invierno, no se debían pu-
blicar. 
Y la mitad de la otra mitad, tampoco. 
Unas, por absurdas; otras, por insubs-
tanciales, y otras, porque son tendenciosas 
o no tienen otro objeto que el de cultivar 
la maledicencia, el enredo y la procacidad. 
—De algo hay que hablar — dirán al-
gunos. 
De algo hay que hablar, en efecto; 
mas no tendenciosamente 
ni faltando a la verdad, 
ni de un modo improcedente. 
Rafael Molina {Lagartijo el Grande) 
siempre sentencioso dentro de su rudeza 
habitual, tenía conclusiones verdaderamente 
interesantes. He aquí una de ellas: 
— P^a ser estauta, sa menesté primero ser 
porvo. De moo y manera que er que no se 
jase porvo con los toros, no pué sé estauta, 
u séase figura. 
De estas palabras de aquel famoso Califa 
se infiere que todo el que aspire a ocupar 
un alto puesto en la torería debe tener va-
lor, arrimarse y procurar vencer con de-
nuedo las dificultades que le salgan al paso. 
Un joven que demuestre un gran estilo 
de torero y que conozca los secretos de la 
técnica del arte, posee, indudablemente, cua-
lidades que siempre pueden facilitar su 
acceso a la primera fila; pero no llegará a 
ella, o no se sostendrá en la misma, si 
cuando hay que exponer y arriesgarse lo 
echa todo a barato haciéndose la reflexión 
de que con el toro "a modo" podrá des-
quitarse de la derrota. 
Decimos esto, por lo extemporáneos y 
excesivos que siempre nos han rarecido los 
elogios a todo principiante que demuestra 
poseer un gran estilo de torero, sin que, en 
cambio, se tengan en cuenta sus abdicacio-
nes de algo muy esencial. 
Qtd pótest cápete capiat. 
Vieja locución latina 
que va a todos los que tocan 
el bombo sin disciplina. 
D E L INGENIO DE LOS DE AYER 
Dijo Clemente Merás: 
—Me entusiasma en el toreo 
una suerte de capeo: 
la "de frente por detrás". 
Y oyéndole su mujer, 
contestó al punto a Clemente 
que por detrás y de frente 
a un tiempo, no puede ser. 
N o t c í a s c o m c n i a r i o s 
Y A ESTA A Q U I "RELANCE" 
Otra vez se encuentra entre nosotros el 
ilustre camarada don Joaquín Bellsolá. 
El querido "Relance" viene a reposar en 
Barcelona del ajetreo llevado por esas fe-
rias de Dios, a las que de tiempo inme-
morial no falta, llevado por su afición a 
la fiesta de los toros. 
"Relance" vuelve a nosotros como se 
fué: encantado de la vida y más toristia que 
nunca. 
¡ Sea usted bien venido, maestro! 
T A L COMO V I E N E 
Madrid, 6 de Diciembre de 1933 
Sr. Director de LA FIESTA BRAVA 
Barcelona 
Muy señor mío: 
Agradeceré a usted dé cabida en el Se-
manario de su digna dirección, a las si-
guientes líneas con las que pretendo salir al 
paso de un chantage de que se me quiere 
hacer víctima: 
"Con verdadero asombro llega a mi co-
nocimiento la noticia de que el señor Lu-
zárraga, ex-Director del semanario taurino 
"Toros y Deportes" de México ha lanza-
do a la circulación una grosera carta en la 
que se contienen conceptos falsos y calum-
niosos contra mi modesto nombre. 
La índole de ese escrito no merece la 
pena de refutarlo, porque sería descender 
al nivel que ocupa el difamador, ya tildado 
de indeseable en aquel país, pero conviene 
advertir a cuantos lo hayan leído y a quie-
nes conozcan la clase y condición moral del 
individuo en cuestión, que el asunto ha sido 
entregado por mí a los Tribunales de Jus-
ticia, quienes se encargarán de darle la 
merecida réplica y de descubrir los fines 
inconfesables y repugnantes que inspiran el 
escrito del señor Luzárega. 
A l anticiparle las gracias más expresivas, 
1c saluda atentamente su afmo. amigo s. s. 
q. e. s. m. 
JULIO IRIBARREN 
U N A BODA DE RUMBO 
VICTORIANO DE LA ASERNA SE 
H A CASADO 
Como anunciábamos en nuestro número 
anterior, el día cuatro del corriente tuvo 
lugar el enlace matrimonial del joven mé-
dico y genial matador de toros Victoriano 
de la Serna con la bella señorita Virginia 
Ernest F. de Martini, de distinguida fa-
milia de diplomáticos extranjeros. 
La ceremonia religiosa celebróse en Se-
púlveda ante la imagen de Ntra. Señora 
de la Peña. La iglesia estaba profusamente 
iluminada y adornada con profusión de flo-
res. 
Apadrinaron a los contrayentes doña An-
tonia Ferrer, hermana política del novio y 
su esposo, el doctor D. Pablo de la Serna, 
hermano del contrayente, y bendijo la unión 
D. Hilario Gil, tío del novio, quien dirigió 
con tal motivo una sentida plática. 
A l acto acudieron numerosos familiares 
y amigos, quienes, en número de unos 500 
se reunieron con los jóvenes esposos en una 
finca de las afueras de la población, feste-
jando el enlace en fraternal banquete. 
Los recién casados, que partieron para 
Francia, obsequiaron con comida y metá-
lico a los pobres del pueblo y a los niños 
de las escuelas. Por la noche, la banda mu-
nicipal dió un concierto en la plaza pública, 
organizándose un animadísimo baile, que 
duró hasta bien entrada la madrugada. 
N O V I L L A D A EN T O T A N A 
OTRO TRIUNFO DE JOAQUIN DE 
LA ROSA 
En vista del éxito obtenido- por el to-
rero de la tierra en el festejo anterior, se 
organizó una novillada, que se celebró el 
10 del actual. 
Con Joaquín de la Rosa actuó Ramón 
Montes, que fué aplaudido. La Rosa al-
canzó un nuevo triunfo, toreando con el ca-
pote y banderilleando; hizo con la muleta 
dos enormes faenas, que produjeron gran 
entusiasmo y con la espada se mostró de-
cidido, por lo que se le ovacionó larga-
mente, siendo pedidas las orejas de sus 
toros. A l final fué sacado en hombros. 
El "at" de espadas: La brillante temporada de Florentino Ballesteros 
Que levante el dedo quien, antes de co-
menzar la temporada de 1933, créyese en 
un Florentino Ballesteros matador de to-
ros triunfante al terminar el año. Noville-
rito frío, desigual, apático, por lo que se 
veía en él en cursos anteriores, no tenía 
cartel en ninguna plaza, y menos que en 
ninguna en Zaragoza, donde tantas simpa-
tías le acompañaron en sus primeras sali-
das. Pero Florentino se trazó una norma 
de conducta desde que comenzó la campaña 
en Tetuán, en tarde de nieves, y casi triun-
fo y oreja por corrida, durante la primavera 
se hablaba de un Ballesteros, mozo fuerte 
y simpático, que podía con los toros, que 
daba estocadas magníficas, y que no era 
una locura incluirle entre los novilleros "al-
ternativables" del año. 
De Tetuán a Carabanchel, y de ahí a 
las mejores plazas, con conquista bien se-
ñalada de las andaluzas, donde les cuesta 
dar patentes de triunfo a toreros de fuera, 
va a Madrid a novilladas de día laborable, 
con los compañeros más "postinosos" y 
triunfa con ellos y corta la ansiada oreja 
en el ruedo madrileño, que da y quita. 
A Zaragoza no viene a las novilladas, y 
no obstante, sin verle, se hacen "ballesteris-
tas", ¡mes tan buenos, seguros e imparcia-
les son los informes que llegan. La Empre-
sa, que no quiso traerlo cuando pudo, no 
puede traerle cuando quiere. Y tira un lleno 
por la ventana. 
Se ha decidido la alternativa para el 3 
de septiembre, en una corrida de abono de 
San Sebastián, con dos meses de temporada 
todavía " para situarse"; pero en la novilla-
da de Madrid del 3 de agosto "toma" un 
cornalón, del que sale por su fortísima na-
turaleza. El día 17 de ese mes. sin curar 
todavía, reaparece en Almería, pero retrasa 
el doctorado del domingo siguiente hasta re-
cuperar todas sus facultades. No quiere 
engañar a los ¡públicos, ni engañarse. 
En Carabanchel, la plaza de sus primeros 
triunfos, estoquea siete novillos, con faci-
lidad y desahogo, el día 24 de septiembre. Y 
su última novillada, que hace la número 35, 
es la de Barcelona el 1 de octubre. 
A l domingo siguiente, día 8 toma la al-
ternativa en Barcelona, con toros de Coim-
bra, de padrino Barrera y de testigo Fer-
nando Domínguez. Cumplió en el toro de la 
ceremonia, y estuvo desgraciadísimo en el 
último-. 
Después torea otras tres corridas, en Bé-
ziers y Zaragoza, y aquí se hace el amo 
de la feria, con un espadazo formidable a 
su primer toro de su primera corrida, y 
ese volapié, que es lo mejor de la tempora-
da zaragozana, quedará bien grabado entre 
los aficionados que le vieron pára sacarle 
como punto de comparación cuando se ha-
ble de toros bien estoqueados. 
Ahí queda, recogida a grandes zancadas, 
la temporada de 1933, triunfante para Flo-
rentino Ballesteros. Su nombre, de torero 
joven, fuerte y nuevo para el año próximo, 
tendrá el máximo interés. El espada zara-
gozano hará lo demás; y esté "demás" ha 
de ser estoquear dos docenas de toros como 
aquel de Zaragoza, sin perder la facilidad 
que hoy tiene para despachar los restantes. 
Como no es torero que lo diera todo el 
primer día, como los toreros de "estética", 
sino que va a más, "a más" irá con el ca-
pote y la muleta, con los que ya se defiende 
muy bien. 
El otro día, en una encerrona en nuestra 
plaza, le vimos ensayar la suerte de bande-
rillas, y creímos ver que puede ganar pal-
mas en el segundo tercio, si practica por 
esos tentaderos y por esas pla/as. El, las 
palmas, en banderillas, las ganará, de aña-
didura; no como esos tontos que las buscan 
con los palos, ante la seguridad de que lue-
go matarán a pellizcos. 
La estadística de novillero es la siguiente: 
Febrero. — 19, Tetuán de las Victorias. 
Marzo. — 26, Carabanchel. 
Abril. — 9, Carabanchel; 16 San Fer-
nando, 23 y 30, Carabanchel. 
Mayo. — 7, Cádiz; 14, Ceuta; 21, San 
Fernando; 26, Córdoba, 28, Carabanchel. 
Junio. — 4, Málaga; 11, Valencia; 15, 
Carabanchel; 18, Sevilla; 22, Madrid; 24 
y 25, Tolosa; 28, Madrid. 
Julio. — 2, Sevilla; 6, Madrid; 9, Mála-
ga; 23, Jerez de la Frontera; 15, Santan-
der; 30, Málaga. 
Agosto. — 3, Madrid; 27, Almena. 
Septiembre. — 3, Puerto de Santa Ma-
ría; 6, Huelva; 8, Utrera; 17, Morón; 22, 
Ecija; 24, Carabanchel; 29, Sevilla 
Octubre. — 1, Barcelona. 
Y de matador de toros fueron estas las 
cuatro corridas toreadas. 
Octubre. — 8, Barcelona; 15 Beziers; 16 
y 22 Zaragoza. 
Diecinueve años, salud y fortaleza para 
dar y vender, y un estoque en la mano de-
recha que es tan bueno como el de Maz-
zantini. 
Y esto no lo digo yo, que no vi a Maz-
zantini; lo dijo "Relance", que es el par-
tidario más partidario de todos los parti-
darios de los toreros antiguos. Un testigo, 
pues, de mayor excepción. 
DON INDALECIO 
SEMANARIO TAURINO Admón. y talleres: Arafón, Í91. TeL 71872.—BARCELONA 
CURIOSIDADES 
E n t a l d í a . . . 
liste día es el 20 de diciembre, en el 
que han coincidido los nacimientos de 
tres notables toreros, dos matadores 
de toros, Antonio Montes y Cocheri-
to de Bilbao, y un banderillero, To-
más Mazzántini. 
Este vino al mundo en Llodio (Ala-
va) en el expresado día del año 1862 
y su vida taurómaca se desarrolló 
siempre en funciones de subalterno 
de su hermano Luis, en cuya cuadrilla 
figuró siempre como notabilísimo peór 
y rehiletero. Se retiró al mismo tiem-
po que el mencionado espada. 
E l sevillano Antonio Montes bien 
saben todos que falleció en Méjico el 
17 de enero de 1907 a consecuencia 
de la cogida que sufrió en aquella pla-
za el día 13 del mismo mes. Fué un 
diestro de los más combatidos por la 
pasión, la envidia y la mala suerte; 
luchador infatigable, llegó a ser fa 
moso por su propio esfuerzo, por su 
constancia; pero cuando había logrado 
romper el cerco formado por Bombita 
y Machaquito; cuando la fama obteni-
da comenzaba a culminar y su perse 
verancia y su fuerza de voluntad em-
pezaban a darle los anhelados frutos, 
soíbrevino la catástrofe mencionada. 
Su toreo, muy parado, su manera de 
cargar la suerte, tanto con el capote 
como con la muleta, el terreno que 
pisaba y sus arrestos en el momento 
supremo — en el que solía practícai 
la suerte de recibir — levantaban a 
los públicos, y si bien es cierto que 
era un diestro algo desigual, durante 
la temporada de 1906-hatóa-#onsegui-
do grandes éxitos que le colocaron 
A N T O N I O MONTES 
COCHERITO DE B I L B A O 
en lugar preeminente, triunfos que 
seguramente se hubieran repetido en 
la temporada de 1907, pues con el cré-
dito obtenido habríase desenvuelto sin 
las trabas que tuvo en los años ante-
riores. 
Cochcrito de Bilbao, en cambio, fue 
un diestro más igual que Montes, pe-
ro distó mucho de tener la vigorosa 
personalidad artística que el sevillano 
tuvo. Con la capa, las banderillas, la 
muleta y la espada demostró siempre 
gran seguridad; era un torero comple-
tísimo, pero seco y sin salsa; lo ha-
cía todo y todo lo hacía bien; mas en 
la práctica de las suertes por él rea-
lzadas, faltaba no solo depuración de 
estilo, sino aquella vibración que tie-
nen las obras de quienes se ven toca-
dos por el 'chispazo de la virtud que 
todo lo ennoblece. En suma: Coche-
rito de Bilbao no fué un artista. Ocu-
pó siempre un puesto muy decoroso 
v realizó notables campañas .singular-
mente en los años 1910, 1911 y 1912 
v se retiró en 1919, aunque una oferta 
tentadora le hizo vestir nuevamente 
el traje de luces en Bilbao el 10 de 
octubre de 1920. Falleció en el Sana-
torio de Guadarrama el 28 de febre-
ro del año 1928. 
Tanto el sevillano Antonio Montes 
y Vico como el bilbaíno Castor Jau-
reguibeitia e Ibarra. nacieron en 20 de 
diciembre del año 1876. El primero 
fué monaguillo y aprendió luego a 
tapicero, y el segundo tuvo varios ofi-
cios y acabó por dedicarse a cochero, 
de donde-scj^lB'Wr el apodo que os-
tentó. 
